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¡Una limosnita para las Ollas Infantiles...!

Con este gritito plañidero y una sonnsita este

reotipada, van las palomitas burguesas vaciando-

les los bolsillos a los transeúntes, que se dejan^,

poloetiquetar, con sonrisa oronda, cual los bau. ^

les que han viajado por el extranjero.

Y con el famoso gritito majaderean todo el

día por el centro de la ciudad y I03 arrabales,

por las calles y paseos, por los almacenes y fa

bricas, por los hospitales y escuelas. •

, ¡Una li

mosnita para las ollas infantiles .-.--.!

V Y al atardecer se concentran en la Plaza de

Armas y allí rematan juguetitos, florcitas, dul-

cecitos, sonrisitas, abracitos, besitos ... Y si el

espectáculo no fuera público,, quizás si no ven

derían otra cosita. . . Pues allí los viejos per-

l vertidos, los jóvenes calaveras, las señoras ca-

V chetonas y las solteras inquietas dejan asomarse

a sus labios y a sus ojos el torbellino de pasio
nes contenidas, que bullen en su cerebro y cora

zón, para dasatarse espléndidamente de tarde

en tarde entre las paredes discretas de una

"garzoniere" o tras la puerta clandestina de

«na casa de citas.

¡Que de sacrificios no hacen por la caridad!
Es claro que no todo el dinero va a hervir a las

ollas infantiles, pues algunas que pensaban re-

Ijpje'r cincuenta reciben cien, y las qi^é pensa
ban recojer cien^reciben doscientos, y este ex

cítente se lo deben a su gracia picaresca y a su

ancanto personal y por eso se lo guardan. ¡Es
M agradable veranear en Cartagena, Viña del

'* ° Zapallar y es una verdadera voluptuo
sa vestirse donde La Otero, La Micaela, La

wegoria o La Celestina...!
¿Que algunos de los organizadores se han re

mondo o jugado parte de los fondos? ¡No seáis

S.«n ?s de corazón! "Cuando te golpeen la
«e3Uia izquierda presenta la derecha". "Cuan-
:.«Me desocupen el bolsillo de la chaqueta pre-
Vsenta el del pantalón".

ños » Vn las ollas infantiles se "enseña a los ni-.

sindL+Üpreciar a sus Padres que luchan en los

teíwwT* revolucionarios por emanciparse ín-

sinre « ? que d dinero de las ollas infantiles

Mnariflo r<? mentar los sindicatos blancos y

¿nL^11 hecho! Pues las belgas harían

^mbriPflt raciones Para los nuevos nü*08

ollas son rf y>eUos' los 'administradores dte las

je el <í4«i„ nos de emplear como se les anto-
» amero normio *n«w. 1- 1 i 4.„j„

Y SaSporque eU°s lo han juntado

.di»mes ¿Hlt<210 ,est0 los obreros y
'

^wecas^611 dS,ando en tes colectas.

P^o cor, Jí^ 0S Pidan contestad:u
P ese hueso!

los estu-

No seáis

¡A otro

Y a mí no me condenéis a velas apagadas por'

decir todas estas suciedades, pues si me he me

tido a chapotear en este pantano de las colectas

no os puedo salpicar con rosas sino coa barro !

Juan (HFERKÁ.



CLARIDAD

Las Revoluciones De la Prov iridia

Los. espíritus superficiales: suelen

juzgar de las cosas, más que por

sus circunstancias ,de esencia, -por

aquellas. qué son de mero accidente.

Lá continuidad y la persistencia de

uñ fenómeno escapan a su penetra

ción y sólo los signos exteriores y

fugaces se. fijan en: su retina men

tal.

Así, las revoluciones tienen pa

ra los tales una significación sim

plista reducida, al acto de fuerza; y

fúérá del riido batallar, de la lu

cha cruenta en que lá bestia inte-.

ri-OT triunfa soberana, no hay mo

tivó de emoción ni causa de estu

dio.

La vista de estos miopes no al

canza más allá del estruendo ¡ho

micida y del rencor inhumano.

Y, sin embargo, acaso el acto

de fuerza es lo de memos en cual

quier transformación profunda, asi

de la vida individual como dé la

existencia colectiva; acaso no és

más que un signo; tal vez se con

trae ál papel de simple instru

mento que obra ciegamente en la

inconciencia del por qoié y párai

qué de su actuación. Las revolucio
nes en este sentido restringido de

actos de fuerza, son siempre movi-

íniéntos instintivos en qué la' Hu

manidad aparece sojuzgada por la

animalidad. ■...." -

Las muchedumbres, arrastradas

■por el furor revolucionario, obran

ciegas, no importa por qué causa.

Una vez puestas en el- carril de la

violencia, caminan automáticas sin

r saber a dónde. Por cada hombre

cqnsci&nte de su la,bor, mil ¡igno
ran poír qué matan y mueren.

Por cada hombre que sabe que

la revolución no es precisamente

r lá exaltación de la. fuerza, sino la

consecuencia de astados de opi

nión y de alma y de necesidades

•físicas- y morales, -son a millares los

qne no transponen 1oj3 umbrales de

lá fiera que hiere por herir y ma

ta por matar. Por esto mismo,
mientras el hombre consciente su

cumbe antes que someterse, la

manada depone , fácil sus furias y

se rinde o. nuevos artaos y a hue

vos ge^ores, V -

. --V;

Por asó mismo, en toda la his

toria de la humanidad, se ve a las

multitudes sublevarse y someterse

alternativamente, : casi sin fruto,.

Mientras lucha la bestia, parece

■guiada, por un ■ anhelo de justicia

y de .libertad; más prontamente
cede a la astucia y sé Vdeja domar

mansa por ios; mitos que revisten

•formas .seductoras y simulan pro

mesas, de futura dicha. Oscilamos

entré el animal fiero y el anirmal

doméstico.

La palabra mágica se convierte

a su vez en mito, y par la revolu-
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entidades y compañeros que manten
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eión vamos -en pos de inütiles vio

lencias. Adoptamos el culto de la -

fuerza por la esencia; lo circuns

tancial y; pasajero a lo fundamen

tal y permanente.

Cedemos al instinto todas nues-

"tras prerrogativas de seres farsan

tes. Ya no- somos hombres.

Pero las revoluciones no son

simple sediciones.

El acto de fuerza no és la revo

lución misma. Las revoluciones se

cumplen en varios períodos de hon

da transformación.

Los actos de fuerza no son, más

que signos, revelaciones burbu

jas de la fermentación interior .

La,, resultante a distancia es lo

único que nos permite reconocer

nuestra obra cumplida.
""

Ahora mismo, en el mundo sedi

cente civilizado se está operando

la más* honda, la más grande de

las revoluciones . Pasan los suce

sos a nuestra Vista casi impercep

tibles. Escapan á nuestra péhetfíra-

ción los cambios acaecidos. Senti

mos que algp se transforma, en la

inestabilidad del precisar resulta

dos y consecuencias. Más tarde

podremos reconocer, el; camino an

dado.

Ahora no. Ahora nos exaltamos

en lá contemplación de los signos

exteriores, chispazos que se esca

pan del rescoldo profundo, vapores

de fervor -soculto, . revelaciones de

que algo muy
; hondo ngéista un

porvenir que pencamos venturoso.

Y nada más. .V ;y
Los hombres VíCÓncienteS/^de su

obra transformadora no puédeh en

gañarse; no se pueden abandonar

a la revolución? de la violencia, ni

al espejuelo, dé1 los cambios .mila

grosos. -El tiempo de ló¡s prodigios
ha V pasado. ... ;'.'.-

Y si alguno sé. hiciera la ilu

sión de un retorno, laboraría por

nuevos y, estériles saérificios .. en

provecho de huevos Señores y de

nuevos mitos..

.Es-, larga"y., lenta ík./ obra revolu

cionaria.. Nadie podría situar su

acabamiento inás acá o más allá..

Donde quiera que haya de concluir,
convieriéV actuar siempre sacudien

do en las muchedumbres el senti

do dé la, personalidad, la concien-

; cia que escinde el animal del hom

bre, lá razón íqué isojuzgá al ins

tinto y lo vence, Las multitudes

. que actúan ciegas sin saher por;

qué y para qué, rio culminarán ja

más "". en una obra de libertad. Re

tornarán fatalmente a la esblavi-

Vtud; '.,:,?.,-.,
Satisfecha la bestia, el hombre

doméstico doblará de-nuevo la- cer

viz.

Poír atafismó, por educación, so

mos propensos a la violencia.

Por error ó por cotítedad de vis

ta atribuimos a la violencia las

más excelsas virtudes revoluciona

rias. ...

Acabamos por substituir los me

dios al fin.

Y, naturalmente, la fuerza aca

ba én- ideal, olvidados de que por

la violencia se han afirmado y cons

tituido todos los tiranos.

La violencia en sí-misma es odio

sa.

Y si es verdad que hemos de

confiar a la fuerza la solución de

finitiva de las contiendas humanas,
no Jo es menos' que lais «revolucio

nes son algo más profundo y más

humano y más- igrande que las

Bárbaras matanzas que en el curso

LA ALEGRÍA DEL DIA SÁBADO
¡

El día Sábado es - un día alegre

para la buena gente pobire.

Se ve más movimiento en las .ca

lles, más .gente en las tiendas. Las

dueñas de casas salen de compras,

■las inuohaohas andan más alegres

y los hombres' más -ftgilesr

Esta alegría se ve mejor al atar

decer. A esa .
hora los obreros sa

len del trabajo, del obscuro y ton

to trabajo, y -se '"'juntan con sus

mujeres e hijos para ir a la agen

cia a sacar Jas '.'cositas" que tu

vieron
'

¡iue empeñar diutraffite la se

mana a fin de tener con qué co

mer . Después se yan-r al despacho

o al almacén a comprar todo ló

que les hace falta; claro está que

al" llegar Vá casa se darán W pe

queño gusto, comiéndose su tarri

fo de salmón, y tomándose sus?

buenos tragos de vino, y es más

que seguro que también se han de

curar. ¡La pobre gen-te*.-se divier

te tan poco! ¡Trabaja tanto la po

bre gente en los días de ia sema-
,

na, que bien puede emborracharse5

dejándose llevar por la alegría -del

día Sábado! :,.

Todo el mundo callejero anda

alegre ,
Los émpleaditos. hacen spn.-*

rientes y sonrosados proyectos pa

ra un paseo dominical. Las. rtn-u-

dhachas costurerillas, éitipleadillas

de tienda, también salen niás ale

gres y más 'presumidas
*

que otras

veces.

¡Alegría del día .Sábado, alegría :

del obrero pagado, alegría de la

rfiestecita que ..tiene semanalmente

esta pobre gente-!

TRISTEZA DEL;- DOMINGO

El día Domingo es triste, Crian

do nó .aburrido V, No se halla qué

:;cosa hacer, ni dónde ir, ni con

¡quién conversar! Las calle sóñ so

sas, más sosas que de costumbre

el dia Domingo. ¿Qué hacer? ¿Ir a-

1 ía v,plaza ? Aquéllo es más triste
,

to

davía; allí la .gente se aburre en

comandita, sentada en, los bancos,.

observándose unos a otros, con :

ojos dormidos, -mientras/ los chi

quillos corren y gritan.

¿Andar? La¿s¿-;calles están llenas

de tierra y de conscriptos pesado-
tes y torpones .que le hacen ejr

amor a las cocineras . En alguna

paírte tocan el piano, un piano tan

d'e los siglos no han hecho más

que ^afiímar lá bestia y someter al:

hombre. .V .

La revolución que ahora se está

cumpliendo es algo más que los

chispazos . de rebeldía, que el es

truendo del batallar sin tregua que

distingue a nuestra 4í>°ca de todas

-las precedentes.

'Atentos; a lo esencial, no dai;e-
mos a lo que es de mero acciden
te más imporrtancia de la que real

mente tiene.
A

Y habremos de seguirV en la me

dida de nuestras posibilidades, la

obra de !hacér conciencias, desper
tar el sentido de la personalidad

libre, exaltar V; la razón sobre él

instinto, aniquilar la animalidad

para que el hombre surja sobera

no de sí mismo.

Lá bestia ijirtalrior igobiernal to

davía al mundo.

La revolución- acabará con ella:

triste como el día Domingo y ta
filarmónico ; y tan cursi.? En algn
nos parqués andan algunos j6ve"'
nes y algunas ninas,' enamorados"
que pasean con lois adémanos veí¿
midos de siempre, con los ojos ie".
bogantes de. solicitudes1 •

íeiicuiesí,
cas, y con las palabras pegajosa
por las mismas; 'galanterías %■:
siempre. "•-

'

V
'

La pobre .gente anda y árida por
las calles, .-" aburrida, cánsate, mi
rando . . ■';._„■- Siempre andar así esta;

pobre gente, np sabiendo dónfer
meterse las ¡manos) ni como andar

para que no; las miren ... Elias sa

len con deseos- de divertirse, no sa-

ben en qué, pero quieren divertir
se y reírse un poco siquiera; y co-5
mo no encuentran nada, andan así

como atontados, no sabiendo *qi#i
hacer.

Mientras tanto los viejos.-, rica

chones conversan en el Club o et

la plaza de armas y las hijas tocan

shimys y . más: sihimys. en un ronco-

piano filarmónico. -

EL CAIMÁN*'5

Es una cosita insi-gniflcaMer*V
"apa.gaíta". Su cuerpecito un poco

jibadó y sus tranquitos cortos Ib

dan el aspecto de beata de convea-

to rural o de ratoncito con ta

bre .
.. Su voz es un íoco gangosa y

también apagada . Sin-" embargo,- es

radical y además, una: persona te

mible; Con su aire lerdo, . un poco
:

abobado, se fija en todo, y lo, vigila

todo hasta la última resma de pa-

. peí. No permite;, que nadie, ni el

director, ni el cronista," le saque un

.diario siquiera, fuera del que a ca

da uno se le dá. Cuando le sacas

:1a colección del
fí
sitio donde él la

'; tiene, ¡regaña uria hora. Observa

.cuidadosamente "tanto ál personal

de cajistas 'Como- al de red-acción, av

ia hora que
- llegan, si trabajan1 ío-V

■Có o mucho, si pololean, si lo rsa-.?:

ludan, si... en rfin.

Pero es un hombre trabajador.

Se está en la Imprenta todo el illa

hasta
*

las once de la noche y al..;.

otro día -'
llega a las. cuatro y me-

dia" o cinco de: lá: mañana; Vende;.

los diarios, recibe avisos, «oto
.

cuentas. Para .esto últinio sobre

todo es admirable; un diario m,<,

¡se le deba; -lo. cobra todos* los días,;';

Enr vardad, ei este hombre tuviese

una ■ visión más amplia de,: los ne

gocios, el diario, en manos de.%:

habría -sido una empresa famida:

ble. Pero es como los'.rátoie**.'11»
sé contentan con roer

'

.
el ■ prime?;;

pedazo de queso que encuentran.

Este es el administrador del «a--.

rio a; quien todo el mundo 'W

por mal nombre Él Caimán.

PABLO GERARDP-

LEAUD Y DIFUNDA "CLABlDiD''

R. M.

Sastrería CHILE

ALEJANDRO CEPEDA

San Pablo núm. 1137, entre
I

dera y Morandé-H^f^. ]
Casimires nacional* )

primera
—

FTecl"p,a¡¡
micos. Rwlbo hectora*'
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CLARIDAD no tie

ne opinión oficial

Su única norma es la

libertad, el respeto a

todas las ideas.

Su objeto es constituir

la más amplia tribuna

ideológica, a fin de ir

creando conciencia en

los individuos.

Cada uno de los artícu

los que publica reve

la el sentir y pensar

de su autor.

ES

=BB

"I

1

Las Inepcias del Senador Huneeus

HUXEEUS Y LA ENSEÑANZA

UNIVERSITARIA

Si no estuviéramos convencidos

déla absoluta miopía de nuestros

¡políticos, llámense como se llamen,

¡ militen en un partido o en 'otro;

si no estuviéramos abrumados a

causa de su asombrosa incapaci

dad, nos bastaría, para llegar a es

tas conclusiones, seguir de cerca

cualquier debate parlamentario . Y

sísenos ocurriera sumar al expo

nente da analfabetos que registra

nuestro país, el antecedente ií-re-

futable de la carencia absoluta de

opinión pública verdadera, com-

prerider-ía/mos por qué nuestro Par

lamento, que debería ser el vocero

incansable de todas las iniciativas

que conducen al progreso, ha lle

gado a ser la manifestación más

pura y selecta de la más selecta y

pura mediocridad.

01 Senador Francisco Huneeus

lia iniciado un debate sobre ense

ñanza pública. Pronunció a lo lar

go de tres sesiones, un extenso

discurso cuyo análisis nos deja la

más penosa impresión.
Al término de sus observaciones,

se expresaba así: "Formulo los

votos más íntimos y sinceros para
"

Que nos unamos los partidos pa-

'| ra realizar esta aspiración que

^

ya se ha hecho unánime en el
"

sentimiento del país: la Refor-

„

ma Univeiraitaria sobre la base

„'
de enaltecer las virtudes, las

ciencias y las artes." Por que el
senador Huneeus declara "ser un

convencido de la urgencia de una

jornia universitaria; pero la an-

^« sííbia, justa y eficaz", para
«"Plear.mw propios términos.

„ *j duele el Senador de que "las
nquezas de 6ste pafs gean uti]._

«

p,

" P°r « capital y hasta por

<raa«i
extranJ«o- Recuerda

*

za Ai
may°r Parte de la ri<lue-

"

ciart
?aíS ha sldo y es l>enefl-

„ ja
por capitalistas extranje-

,
> y que igual cosa -ocurre con

" manTef°Í0' con ,a Rúatela

"KnZfac'Urera' ya ^e. 8e¿ún el

"•S Estadístic° de 1920 apro-
« Zt m6nte la mitad d^ capi-

.«f «vertido en ella pertenecía
"

to ?e lT°S y Un 20 P°r ci6n-
"

brleu
emPlea<ios en las fá-

"

tamhü,/ establecimientos era

^SeilLTi™''- °e ell°

es "nu«l Senador xenófobo que
"

trozo^v 8obenu>* * que en
"

Sando ai l°T jlronea ▼« entre-

aa« de nuestros gobiernos

"

y la torpe dirección de la enset-

"

fianza" . . .

Sin embargo, no tiene la culpa

de la integridad ;de este mal la di

rección universitaria: participa de

su responsabilidad la sociedad mis

ma, que tiene un concepto errado

de lo que es ia industria y de lo

que es el industrial—añade, "pa
ra ser justo", el Senador.

^fe-'-Wvifl-ivíFiSrasiSf ,
'"í«>-i:: «í-j-h.v-:

CAPITALISMO Y ENSEÑANZA

Y avanzando conceptos llega

hasta sentar, conclusiones atrevi

das: no es independiente, no es li

bre, no es prácticamente soberano

un país que cairece del dominio

sobre su riqueza y sobre su comer

cio; "Chile no es un país inde-

pendiemte y no lo será mientras

no adquiera su libertad y su

soberanía económicas".—Con lo

cual deja afirmado definitivamente

que Chile no podrá -ser jamás un

país libre, ni un país independen-

te, porqne, pequeño, insignificante,

dentro de la 'econonitfa mundiaí:

presa fácil para el capitalismo

internaiciional, le seílá •> íanalmente

imposible desprenderse de les pode

rosos tentáculos del monstruo, y su

vida se reducirá a satisfacer pobre

mente las necesidades propias, y

a incrementaj día a día el prove

cho de los capitalistas de todo el

mundo, de quienes continuará
siendo una mera factoría.

No ve, no puede ver el sena

dor Huneems, en la producción de

este fenómeno, sino : él resucitado

de las deficiencias de la ley de

1879; la consecuencia dé la inep

titud del ¡Consejo de InstrWción

Pública, y la influencia,' de "un

concepto errado de la sociedad

acerca de la industria y de los in

dustriales" .

No existe la -trabazón internar

cional de los intereses de la eco

nomía mundial; es una fantasía

la interdependencia de las distin

tas regiones productoras de artícu

los diversos; resulta mentira -la

necesidad de apoyo y cooperación

que los paisas nuevos, de incipien
te civilización, de industria en pa

ñales, de organización apenas en

esbozo, tienen, y. que los conduce

a recibir con gratitud el esfuerzo
"

eonvtergenltei y robusteced'or dje

quienquiera que ayude al desen

volvimiento de los nuevos países.

UN TIPO DE NACIONALISMO

Todo esto no existe. Lo que sí

puede existir, en concepto del Se

nador conservador, es la separa

ción absoluta, la desvinculación

completa de lai economía, [de ila

industria-, de la civilización chile

na, de toda la industria, el comer

cio, le economía y la civilización

del mundo ...

. Pero si son falsas las conclu

siones del senador católico ( ? ) , es

tán construidas junto a verdades

cuya significación no debe 'haber

meditado todawía.—Afirmó, (por
ejemplo, que Chile no es un país

independiente, que es -una facto

ría para el capitalismo extranje

ro; que no debería llamawse libre

ni soberano mientras continuara

en este dependencia económica.-—

Pues bien: si el Senador Huneeus

se esforzara por imaginar lo que

ocurre en la. lucha del obrero con

e.1 capltajlismo, nacionall o inter

nacional, advertiría o comprende
ría la imposibilidad absoluta en que
el proletariado se encuentra, con

mayor razón que un país de

terminado, para lograr su in

dependencia, su libertad, mien

tras subsista él feroz vasallaje
económico que los Parlamentarios

como el Senador Huneeus se es

meran en mantener y defendeir.

El discurso adquiere en seguida

proporciones: se rinde una loa a

los esforzados industriales^ se can

ta la dignidad del trabajo, se re

cuerdan riiiombri.es; se "descuttre"

■ai genio industrial, de que antets

no se tenía noticias, para llegar
a la conclusión de que no es la

ley de 1S79, sino los eneairgados
de aplicarla:, el Consejo de ins

trucción Pública, los culpables de

que "el dinero extranjero", el "ca

pital extranjero", esté invertido en

casi todas las industrias de este

país.

. Olvida, sin embargo, el Senador

conservador, que la industria bo

liviana paga tributo al capital chi

leno, y qué este fenómeno se re

produce en todas partes, no preci
samente a causa de falta de rum

bos prácticos en la enseñanza, sino

debido a la defectuosa organiza
ción económica y social del mun

do.

HUNEEUS Y LA REFORMA UNI

VERSITARIA.

A pesar de todo, a medida que

se avanza en la lectura de las pa

labras del Senador, épicas, trági

cas, conminatorias, fulminantes,

según los períodos, el ánimo queda

en_ suspenso, esperando la conclu

sión armónica con la estructura de

lias observaciones.—Se uob habla

del anhelo de una "sabia, justa y

eficaz reforma universitaria"; y

cuando llegamos a verla en vías

de realización, leemos un mísero

proyecto Sectario, miope, torpe, in

justo y decididanwmte ineficaz.

¿Qué ha obrado este resultado?

¿Por qué se. repite el acontecimien

to espeluznante del parto de los

montes, de que nos habla la fá

bula?

Es que el Senador Huneeus no

se inspira en das verdaderas ne

cesidades generales; no contempla

sino el interés limitado de su par

tido y de sus correligionarios;- no

mira sino a atacar al Partido Radi

cal; no tiene alcance para pesar

y aquilatar la fuerza del empuje de

las juventudes.

Se explica así por qué hablara

en seguida de la ausencia de ense

ñanza moral o educativa en los es

tablecimientos r fiíscales.—Para,- ai

Senador, no debe la enseñanza li

mitarse a' instruir, sino procurar

educar. Y pretende que un curso

de moral, que varias cátedras de

religión, servirían maravillosamen

te para formar los sentimientos y

las costumbres de los estudiantes.

Como si la exhibición de los pre

ceptos de todos los códigos mora

les o legales fuera bastante para

variar las costumbres, para infor

mar los sentimientos, que se van

adquiriendo ,y) modificando en la

vida familiar, dentro de la socie

dad, y sobre todo, fuera de las

aulas.

Pero el Senador no llega tan a

fondo. Basta a su propósito con

mirar nuestra historia reciente.—

Antes la juventud gozaba de pres

tigio. (¿Do qué prestigio? ¿Por qué

ora su prestigio?) Pero en 1913

la juventud persiguió a Monseñor

Sibilia, creyendo que venía a rea

lizar los bienes dé las Congrega

ciones* ReÍi!gio£a¡j, para llevarlos

a Roma.—No piensa el Sanador

Huneeus las palabras del Ministro

de Hacienda de la época, que, re

conocía ai movimiento estudiantil

"inspirado en la defensa de altos

intereses nacionales", y la conde

na sin excusa ni atenuación porque

sus ataque afectaron a un Prínci

pe de la Iglesia! ...

m

ü
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HUNEEUS INVENTOR

CHOS

DE HE-

Continúa así sus observaciones

acerca de lo que él denomina los

"resultados educacionales de la en-
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señan'za fiscal". Sin escrúpulo al

guno, .falta a la verdad, falsea de

liberadamente los hechos, los des

figura o los inventa,: y en lo que

no se atreve a inventar o afirmar,

acude a citas del extranjero; para

hechos que se han producido en

su presencia .

Es falso que la Federaci6n de :

Estudiantes de Chile, en ningún

mes de 1920 ,(el discurseante dice

que r en Junio de 1920) produjera

manifestaciones ofensivas para el

Ejército. Esto 'tío '-ha sucedido en

Chile; Ninguno dé nosotros lo ig

nora; pero la cobardía mortal, de

nuestros políticos, la estulticia de

otros, y la torpeza infinita de los

demás, permiten éstos y peores

atentados a la verdad dé los he

chos.

Es criminalmente falso, porque

es calumnioso e Injurioso a la vez,

que hayan intervenido dirigentes

do la juventud universitaria en el

deagraciado suceso en que murió

Julio Covarrubias, la noche del 21

dé Julio de 1920; la noche del

mismo día en que la turba que me

rece la aprobación y él aplauso del

Senador Huneeus, saqueaba el

Club de Estudiantes con ayuda de

la Policía y dé miembros del Ejér

cito y del Gobierno, llegando has

ta quemar nuestra biblioteca en la

calle pública. Ni es cierto tampoco

que la muerte de Covarrubias se

debiera a que aclamara con orgu

llo y paseara con entusiasmo la

bandera chilena. Fuié isu -.. muerte

producida en un ichóqüe da dos;

grupos exacerbados por la pasión

política y por los fuegos del crimen

del día. Los "patriotas" lanzahan

expresiones patrióticas como "Mue

ra Alessandri", "Muera Labarca",
*

"Muera Gandulfo", según consta

de un proceso que yo mismo atien

do como abogado de los inocentes

obreros sindicados de ser los que

mataron a Covaiírubiás. Los "pa

triotas" avanzaron en son de pro

vocación hacia el ochavo del Por

tal Mae-Clnre en la esquina de la

"Plaza de Armas, donde había un-

grupo de obreros de ideas opues

tas. Se .explica así la muerte de

Covarrubias; pero no tiene expli
cación posible que no murieran

más personas, desde que se cruza

ron bastantes disparos, y él qué hi

rió a Julio Covarrubias;. le entró

por la espalda, es d§cir, fué lan

zado, voluntaria ó iñvolutariamen-

te, por uno de sus compañeros,.".
Sin embaTgo, al Senado? : Hu

neeus tiene la impudicia criminal

de imputar a los universitariosV es

te hecho, quizás porque" él sé sien

te capaz de haberlo comotidó,

EL MENSAJE A LOS PERUANOS

Después de ello, -recuerda que el

año pasado envió la juventud uni

versitaria chilena un mensaje de

saludo y da confraternidad a los
■

-r estudiantes peruanos, con ocasión

del Centenario de su independen
cia. Falsea una vez más los hechos
efl Senador, cuando sostiene que

fué una parte dé la juventud ia

que envió el mensálje que tengo a

honra haber firmado como pre

sidente de ia Federación. Para

desmentirle me bastará recordar

que ese Mensaje fue revisado por

una comisión de que, entre otras

perdonas, formaron ípairté Emilio

Tizzoni, Rudecindo Ortega y Julio

Radrigán, que lo aprobaron en sus

líneas genérales, sin hacerle repa

ro alguno sino de palabras. En se

guida dicha comunicación se some

tió al Directorio de la Federación

de Estudiantes, que -se componía de

cerca de ochenta miembros, y na

die se opuso a su envío, fuera de la

fracción avanzada que abogó por

que se incluyeran en el saludo; con

ceptos precisos de orden económico.

El Senador, tan acucioso pa1. a

buscar antecedentes que nos sean

contrarios en eí extranjero, no se ha

preocupado de hallar ell comentario

unánime que en toda América y en

Europa mereció esta actitud de los

estudiantes de Chile, comentario que

enaltace debidamente nuestro "men

saje.

Y, como no podía menos de suce

der, en este examen de "los resulta

dos de la enseñanza fiscal", no po

día dejar de lanzar un mordisco a

Carlos Vicuña, profesor, mejor di

cho maestro, de una altura moral

y de una independencia de carácter

que el Senador Huneeus no llegará

a comprender ni "en sus próximas .

reencarnaciones.

Y,- em este tejido dj3 infamias y

mentiras, no podía faltar la alusión.

a la I.;W. W. Pero una alusión tan

torpe, tan desgraciada, que el car

go que se pretende desprender se

desvanece por sf -mismo. Afirma que

la juventud "inexperta, pero sapa"

(¡muchais gra.lcias, Senador!) ¡en

traba en relaciones con la I. W. W.,

admitía sus representantes en* sus

deliberaciones, y adoptaba acuerdos

y actitudes inspirados por ellos .

Nuestra historia contemporánea no

admite falsificación, ni aún cuando

la falsificación la pretenda .
hacer

''uno de l'ós dueños de "El Diario

Ilustrado", con la perversidad que

es característica de esta: publicación,

pero sin la intaligencia de gran

parte de sus redactores.

HUNEEUS,

'

EL
■

MORALISTA
'

.

Pero no es lo más curioso que el

Senador Huneeus-, encaramado en la

curul de elevado precio, abomine de

la juventud liberal que, hoy y siem

pre, se sentirá honrada de quedarse
del otro lado de donde se hallen los

Huneeus de hoy y del: futuro. No.

Lo qué deseo apuntar para dejar
retratado en un rasgo a este maes

tro de moralidad, a este repúblico

eminente, es la facilidad con que

cierra él círculo vicioso para fabri

car la hala de nieve dé las calum

nias que és el primero én lanzar, y
el último en dejar de repetir. Para

matizar sus "estudios" sobre los

malos rumbos de la juventud, acu
de a un libro dé Rdmulo Amadeo,
cuya existencia había permanecido

hasta hoy, saludablemente: ignorada.
,Y este anitor de fino talento, que se

guramente no ignora que la historia

no puede: escribirse encimadei acon
tecimiento só pena de falsearlo per

diendo de vista su; significación ¡ver

dadera, habla sobre el acercamien

to obreiro-estuddantil, y señala he

chos tan curiosos que quizas por ello
el Senador Huneeus lo ha invocado.

Cuenta -que "el pueblo" de Santia

go debió asaltar la Federación Uni

versitaria, en 1920. (Sabemos quié
nes fueron los asaltantes de 1920,
instigados por el Senador Zañartu,
el mismo que hoy fabrica sil can-

didatuira a la Presidencia del país>
y entre ellos rio había un soló hom

bre de bien, un solo hombre de tra

bajo: fué la "'jeunesse dorée", los
"jóvenes Mancos" . que pululan por

Huérfanos y los portales á medio

día y anochecer. ¡Si hasta se re-

trataron ufanos, pasearon sus tro-
• feos en carruaje,*.; -y- obtuvieron

audiencia del Jefei del Estado en lá

Moneda! ! ...■)' Cuenta también Via
fuente en que bebe sus datos de'his-

torria patria el Senador Huneeus que

el Presidente de: la Federación de

Estudiantes (¡recordad que era Al

fredo Demaria este presidente) "era

detenido- para ser procesado por su

intervención en una tentativa sub

versiva". ¡La verdad, nosotros, ami

gos de las personas nombradas en

el libró de Amadeo, tuvimos la for

tuna de ignorar estos infamantes

antecedentes "qjue los hacían indig

nos de nuestra amistad! Si hubiera

estado en nuestra noticia qué el Pre

sidente de la Federación había par

ticipado en un .domplot militar que

investigó como Fiscal el señor Hur

tado Wilson, probablemente esta

ríamos disfrutando de lá recompen

sa que en este régimen se otorgó a

los que intervinieron en. aquella se

creta combinación miilitar-político-

social .

El Senador Huneeus nó tiene em-;

pacho alguno eh leer mentiras en el

Senado. Esto no es raro en un hom

bre que aprovecha de su"cargo par-

lamentafrio y de la impunidad consi

guiente para lanzar calumnias y pa

ra injuriar a las personas. El. pro

cedimiento ño deja dé ser ingenio

so. Entre el señor De Castro, y el

Senador Huneeus se completa una

infamia qué queda consignada en

los boletines del Congreso. Un . his

toriador ingenuo recoje el dato en

el extranjero, y ál cabo dé algún

tiempo, la mentira adquiere cuerpo;
se hace aparentemente consistente

la calumnia, y se . la repite bajo la

responsabilidad del autor éxtrarijei-
ro.

SEMBLANZA DE HUNEEUS -"-

Es indispensable ver su figura; ro

ja, de bárbaro rubio, grande, bien

musculado, para explicarse su auda

cia. Un hombre de: noventa kilos de

peso, y que además disfruta dé fue
ro parlamentario, tiene derecho a

insultar.

. Aunque no pese tantos kilos, ni

sea alto' y íojó y bárbaro, es .necesa
rio que un .homibre llegue al Sena-

; do chileno (salvas excepciones) para
culminar de estupidez. La digestión
de lugares comunes, ripios, ideas so

badas, traídas y llevadas, produce el

tipo maravilloso y casi perfecto del

sucesor de Pacheco en los Parlamen
tos: ¡Gedeón!

Aferégue Üd. buena suerte para

haber nacido hijo dé familia, y para
haber heredado dinero; buena
suerte para que la persecución a

ios Presidentes de Sociedades Anó

nimas qué especulan con los dine

ros seoiales, comenzara algo. tar
de en Ohile; buena suerte para

que algunos negocios malos para el

Fisco sean de provecho para empre
sas particulares qué cuentan con el

voto de su- socio en. ias; discusiones
privadas de la sociedad, y cqh/.el de
su socio también en las discusiones
públicas del Parlamento,

EL GHETTO DE BREMEN

En: seguida, procure Ud. imaginar
que etiqueta le conviene mejor al

*

descendiente de los pobres judios
del ghetto de Bremen, donde, hace
dos generaciones todavía, los que no
tenían un nombre de familia serlo

procuraban ¡en ía Historia dé Roma.
Se ha visto el casó de alguien que
se llamó Jímiüs en Bremen, siendo

judío; que pronto fué Juneus, y qué
no teniéndole apeigo

~

a un nombre
de qué se había apropiado,: lo pudo
transformar en HUNEUS, de donde,
traicionando la religión de sus ma

yores, y falseando el propósito que

tuvieron al elegir un! no,mfore,puade

llegarse- fácilmente al resultado ac
tual de un HUNEEUS, con. un o¡»J-
heismo deinmer en":

;Hay hombres así. Hay quiei* 8e
considera Honrado, como el Senador
Huneeus, ¡porque todavía" nadie l0
ha sorprendido en plena plaza n(i.,¡
blica asesinando a un s/emejanta- o

'

porque nadie lo ha encontrado áús;
en un Banco escamoteándole a un

mortal su pa-quéte de,, dinero. -pet()
para formar su apreciación auto

crítica, olvida que ha infamadlo, <¡TO
ha injiíriado y que% ¡ha: calumniado
desvergonzadamente y sin -motivo al

guno de excusa. Np para -—como di-
ce cuando -se- arrepiente—"cumplir
un deber superior para; con su país-
satisfacer su anhelo de ventura y dé1*
prosperidad para nuestra juventud- •

sino para corregir", porque es inea-

paz de sentimientos nobles el ota

está infamando ; y nó mira al inte-
res del país el que lo posterga algu
na yez. ante el interés personal.:

REFLEXIONES FINALES ;■'-'''

Con estos antecedentes, juzgúese
de

,
la xenofobia dal Sen-ador Hu

neeus. Ya no se refiere ail autor de*

estas líneas diciendo- que es' judió;':
ya tampoco le diqer traidor—4nju-
■r-ia quer por venir de él no meVaíecto'
—y haciendo una leve variante, en

vez de llamarme : "extranjero", me

; alude como a "expatriad.o". Recor

dad lo que. os he dicho- de su ignb-
rancia y repasad la cifra, >de nues

tros analfabetos : estos- dos. elemen*- :

tos juntos le permiten intentar ser

malvado sin .conseguir otra cosa «.

.'caer -en el. (ridículo. Si expatriado es

quien sale de su patria, -e'xpatriados

-fueron:, lee antepasados de Francis

co Huneeus, y expatriados nunaero^

sos.de los industriales ; a quienes
rinde homenaje de admiración y res-

.

peto al comenzar su discurso: 01*t,

..Meiggs, Philippi, Edwards, etc.
Pero no le hagamos inuc-tó caso.

A éste respecto,, -el mundo "marcha ;

más ligero que las ideas y ias aso

ciaciones dé ideas del Senador *n-

servador. .Hoy la prensa publica da

tos acerca de la doctrina interna

cional del doctor Juan Carlos Gfttay,

internae-ionaMsita argentino; fliie. Sos

tiene que "los emigrados": de todo .el

mundo son los mejores factores del

Vpregrésb, y de la. civilización y los

.mejores agentes para el estaMé--:

cimiéntoVde relaciones cprdíales en

tré los pueblos.".
:

'- He dicho que él Senador Huneeus.

és católico. Ignoro..hasta 'qué iranio

la fe de
.
este : hombre-, sea sincera,

atendidos .sus antecedentes. De to-,

dos modos,
■

-.salta, a. la vista que cui'r

do se ; asila alguien a. una doctrina
.

o a algún ideal, con la .mira de apto-:

ve.ohar ¡de ella lo favorable, nó ;se ;

r *pü¡ed¡é résp¡etar su creencia, que no

es sino un interés.

Temo que a pesar de todo, cuan

do el cuerpo de Francisco HuneM:

■reintegre la tierra de donde la, Bi

blia nos hace salir, -su -espíritu.0.

alma, por mucha qué sea /la coit*

-eión dé su dueño, no podrá librarse

dé las penas infernales. Esís'e e

antecediente científico del contagio*:

y' si -el cuerpo y la * conducta esW

enfermos, hay fuertes probstó1*
des de (jue el espíritu se haya con

taminado.

..
Si sois -fieles, rogad • por estó í«-

- cador. Si no lo sois, lamentw
ss

pobreza moral. Que yo, par*"'

siento par el homhre Franci^o
w

neeüs una invencible, proínn*
aguda lástima, v v

*

V-

Daniel SOHWBITZB^
-Santiago,. 5 de.Dieiermbre

ds»

'
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FELICITACIÓN
JUSTICIERA

La 'junta Central del Partido
Ra

dical que tiene entre otras la mi

sión 'importante
de repartir pues

tos públicos entre sus afiliados, ha

acordado felicitar al señor Víctor

Célis Maturana, por haber recibido,

n0 sabemos si su papeleta de li

cenciado en leyes y ciencias polí

ticas, o su título de abogado.

"En cualquier caso nos parece jus

ta sabia y
acertada esta determina

ción .

El país sre encuentra en la mejor

y más envidiable
de las situaciones:

un cambio internacional que
casi no

cotiza la moneda chilena; un cré

dito exterior que solicita un interés

que no envidiaría el más exigente

de los usureros; una abunldancia

de trabajo que ha elevado al 200|000

el número de desocupados, y luego,

un avance del reaccionismo clerical

nu todos los órdenes de la actividad

cotidiana, que presagia dias obscu

ros y llenos de peligro para la suer

te futura del credo liberal.

En estas condiciones verdadera

mente edénicas ¿qué otra cosa po

día hacer, sino repartir felicitacio

nes, el grupo de inteligentes radi

cales que capitanea el papábil Pe

dro Aguirre Cerda?

Era esta medida una de las me

jores qne podían adoptarse para de

mostrar la cohesión y disciplina del

..partido, y probar que es efectiva

mente un organismo de lucha y pro

paganda doctrinaria.

Por otra parte, era justo premiar

en alguna forma el esfuerzo pacien

te y poderoso realizado por el ex-

Ministro Célis Maturana, que con

tribuyó a destituir al profesor uni

versitario Vicuña Fuentes, por ha

ber tenido la peregrina ocurrencia

de creer que se podían emitir libre

mente opiniones en . una república
- democrática.

El señdr Célis Maturana era an

tiguo aunque no aventajado alum

no del curso de leyes; por más de

veinticinco años se le vio asistir"

día a día a las aulas universitarias

con el fervor místico del que cum

ple ¡un voto religioso.
En repetidas ocasiones salló mal

en los exámenes; algunos dicen que

por secreta mala voluntad de sus

profesores; otros afirman que por su

excesivo espíritu de estudio y su ac

tividad mental perseverante.

Nosotros creemos que todo fué

Por no saber que cosa era una letra

de cambio—o un cambio de letra—

¿«talle insignificante, al fin de cuen

tas, ya que tanto da escribir huevo
• • • con h. o con v. corta; la pro

nunciación es igual en ambos ca

los y el resultado siempre es el

mismo.

P«ro el -señor. Célis Maturana con

»na constancia que le honra a él y
a su familia, prosiguió impertérrito
sus. estudios.

Y d>spués de haber movido in-

nuencias y de haber obtenido el

nombramiento de una comisión exa

minadora compuesta por amigos de
waa su intimidad, dio exámenes y
salió bien.

Además, como memoria de prue-
escribió una obra de quinientos

cuZTm,3' Para 86r entregada por

jnaaarnüloB al público,—igual que
Joyas literarias de Luis de Val

lada; "De cómo sabiendo ape
as cuatro operaciones elemen-
ae la Aritmética se puede éer

intitulada..

un excelente ¡Ministro de Hacienda".

Todos estos méritos y todas estas

cualidades ¿no- eran título suficien

te para ganar la admiración y gra

titud de sus correligionarios?

FILANTROPÍA DE AGENCIERO

La catástrofe del norte ha servi

do para poner a prueba lo que se

llama el espíritu de solidaridad de

nuestros compatriotas.

Todos, pobres ¡y ricos, han con

tribuido en proporción con sus re

cursos, a mejorar la situación misé

rrima de las damnificados.

Sólo "que los primeros han obse

quiado parte su salario, y los segun

dos se han limitado a dar muchas

pruebas verbales de profunda sim

patía.

Don Arturito, por ¡ejemplo, pro

nunció un centenar de arengas pa

trióticas el dia que visitó el "lugar
del siniestro"-; el Arzobispo de San

tiago Crescente Errázuriz, pastor del

ganado católico, ordenó haoer roga
tivas al Altísimo pidiendo que no se

repitieran los fenómenos sísmiscos,

pero se guardó muy bien de dar un

centavo.

Algo parecido ha ocurrido con in

dustriales y comerciantes.

Estos, con una generosidad des

conocida, ¡han procedido a regalar
un tanto par ciento de la venta del

día que casualmente tenían la cer

teza de no vender absolutamente na

da; aquellos, han obligado a sus

operarios a contribuir con una cuo

ta determinada, apareciendo ellos

ante el público como los Mecenas

del desprendimiento.

Tal ha sucedido con ei antiguo
vendedor de barquillos Antonio Fe-

rrer, dueño hoy día de. una fábrica

de calzado.

Este serfjor, por intermedio de

unos delegados de taller de toda

su confianza, obtuvo que el personal
del establecimiento que explota con

habilidad suma, reuniera una apre*-

ciable cantidad de dinero destinada

a ayudar a las víctimas del terre

moto.

Una vez en posesión de él, lejos

de hacerlo llegar a manos del co

mité que controla todas las dona

ciones, se lo incautó, y en su reem

plazo entregó un montón de alpar

gatas y chancletas viejas que el mis

mo avaluó con ia honradez y con-

; ciencia que es de suponer en todo

comerciante.

El negocio ha sido seguramente

de primer orden.

Pero esto es nada ante la apti
tud hermosa del hombre que públi

camente anuncia haber raga-lado

tantos pares de zapatos, condolido

del dolor y la deaventura ajena . . .

Y como lo único que todo el mun

do generalmente conoce, es el gesto

gallardo, no faltará quien aplaude
esta acción meritoria de un comer

ciante altruista y generoso, que en

verdad no pasa de ser un sórdido

agenciero de calle atravesada de

arrabal.

OBREROS, ESTUDIANTES, EMPLEADOS:

La Zapatería "El Soviet", San

Diego N.o 658, realiza a precios sin

competencia una gran partida de

calzado de primera clase.

A toda persona que compre en

ella, se le dará un obsequio en la

Casa N.o 2, San Diego 438.

iCUIDADO CON LAS COLECTAS!

t

Si el parlamentaritis Emilio Ti-

zzoni, bebé mimado de la frailería,

hablara contra ejl charlatanismo

político; si el ex-teuiente de la re

serva, Domingo Undurraga Fernán

dez, director del asalto a la Fede

ración de Estudiantes, tronara con

tra el bandidaje; si Luis Barros

Borgoño manifestara ser lo sufi

cientemente letrado para desempe

ñar con acierto el interinato de la

rectoría^de la Universidad; si el ra

dical de fila Fidel Muñoz Rodrí

guez,—cuyos servicios y adhesión

parlamentaria pagó con un puesto

diplomático Juan Luis Sanfuentes—

volviera a repetir que "un hom

bre 'manchado con la sangre de

sus conciudadanos jamás podrá ser

Presidente de la República" ; si el

senadoT católico Francisco Huneeus,
el más impúdico de todos loa agen

tes administrativos, «lateara con

tra la corrupción de los servicios

públicos y la inmoralidad de la en

señanza, sin duda alguna, nadie de

jaría de sonreír discretamente ante

tamaños descaros y semejante des

vergüenza.
•

Esto es precisamente lo que nos

ha ocurrido con motivo de las per

sistentes campañas que realiza laj;
prensa a favor de las colectas pú

blicas, que están repitiéndose con

alarmante periodicidad.

De todo el mundo es sabido que

bajo el pretexto de asilar huerfa-

nitos,—la mayoría de las veces pro

ducto de la lascivia sexual de nues

tras recatadas y cristianas aristó

cratas—
, o bien con el disfraz de

sostener Ollas Infantiles, que ali

mentan la futura generación de kru-

miros y sindicalistas blancos, ban

dadas de jovencitas "bien", con sus

re-s'irctivos ¡machos, salen a traque
tear por esas calles de Dios, men

digando el centavo del transeúnte
descuidado y por lo mismo davido-

sc.

Pero el mal no se encuentra tanto

en el fin para el cual se destina él di

nero recogido, como en la ningu
na seguridad que hay de que lo en

treguen las personas que volunta

riamente se ofrecen para organi
zar y dirigir ¡las famosas colectas.

¿Quién, pongamos por caso, que

sepa que el señor Carlos Alarcón,
acusado de délo en los documentos

que se insertan en otra página, y
director de la parte técnica de la

última colecta, puede creer que ín

tegramente se ¡ha entregado el to

tal de lo recolectado?

¿Hay o no razón para poner en

tela de juicio el resultado de las

colectas?

JACOBO.

Nota: A fin de estar a salivo de

cualquier rectificación posterior, ha
cemos presente que el señor Car

los Alarcón, al cual nos referimos,
es el mismo señor que él año 20

procedió a expulsar a los antiipa-
triótas que se albergaban en la Fe*---

deración de Estudiantes de Chile.

BENEFICIO

El Martes 5 de|l presente se dio

un beneficio en el Teatro Esmeral

da para ayudar a los huelguistas
gráficos de Valparaíso.
Nos han quedado de él dos re

cuerdos inborrables.

l.o El compañero Bunster salió

a escena y rifó dos pares daf zapa
tos regalados por la Zapatería "El

Soviet" e hizo una disertación -so

bre los comerciantes, dividiéndolos

en explotadores y amparadores del

proletariado. Colocó a sus socios

Barrios y Rodríguez entre los últi

mos.

Próxima Conferencia
El Jueves 14 de Diciembre,

a las 9 P. IU., se efectuará en

el local de la Federación de

. Obreros de Imprenta, Eleute-

rio Ramírez 1357, una intere

sante Velada Literaria en la

cual dictará una importante
conferencia sobre temas socia

les de actualidad, la conocida
• esaritora"

SARAH HÜBNER
Precio de la entrada: 60

centavos.

Un envidioso de la galería dijo

que: los beneficios no debían apro

vecharse para
: ¡hacerle "reclame" a

las tiendas, y que cuando oía a los

revolucionarios hablar seriamenitai

de la Zapatería "El ¡Soviet", se re

cordaba de los veteranos del 79 que

se enternecen al nombrar el Cog

nac "Bandera Chilena".

2.o Tomó parte activa en la fies

ta el "gracioso" -Pepe Martínez

acompañado -de su claque, quien lu

ció una hermosa plancha de dien

tes postizos que no le conocíamos .

Fué aplaudido rabiosamente y una

señora casi abortó de hilaridad.

El envidioso de la gatería 4i|jo

que: Pepe Martines habla adquiri
do esos dientes postizos con el di

nero que le dieron en la Federa

ción Fisco-Nacional de Estudiantes

"cuando traicionó en el año 1921,

, acompañado de Pedro J. Malbrén, a
la Federación de Estudiantes de

Chile.

Moraleja: JEñ pan de los huel

guistas obtenido en los beneficios

está siempre manchado «on Ihiel y

por eso es amargo; pero el hambre

lo endulza todo.

PILATOS.

ALGO QUE DEBE ÍJAUSAR RISA

No es extraño qué algunos jue

ces Bean mal intencionados, juga

dores, borrachínes, coimeros, iras

cibles, etc. No es raro porqué son

¡hombres y la humanidad tiene de

todo.

Ootirre a veces que un -juez por

que está molesto retarda la trami

tación de tales o cuales procesos .

Algo así ha sucedido en Talca.

-Los reos de la cárcel infcrpusle-

.. ron recurso de amparo contra" el

juez del crimen porque les retarda

ba la tramitacien.de sus procesos.

La Corte, poseída por el celo de la

justicia y guiada por la inteligencia,
hace que el propio juez acusado in

forme sobre la incorrección que -áe

le imputa.
Y naturalmente el jnez informa a

conciencia. Tan a conciencia que

siempre encuentra un argumento

que io favorece. La Corte, entonces,
con toda; seriedad estudia el Infor

mé y resuelve eh contra de los que

josos. Estos tienen que convencerse

que no tienen la razón y tienen que

pudrirse én la cárcel.
"

G.'-.V.
'■■■""

GRUPO UNIVERSITARIO LUX

,
Mañana Domingo a las 6 P. M.,

habrá reunión de los compañeros
en Agustinas 632. Se encarece la

asistencia.

El secretario de turno.

fO-SE DEVUELVEN LOS ORIGI

NALES
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CRÓNICA DEL EXTERIOR Participación en las Ganancias Patronales

RESURGIMIENTO DE LA CLASE OBRERA HUMARA

..La Hungría ; anterior, Hungría

de la ante-guerra, ha sido princi

palmente un. pafs. agrario. De los

xein^é y tres millones de habitan

tes del antiguo territorio húngaro,

sólo cerca de nueve -millones eran

mágyarers, y los .testantes cajtorce
millones isé" componían de varias

otras nacionalidades, subyugada?

por completo por la minoría- mag-

yar. Hungría, ha sido, como se sa

be, unida a Austria bajo el gobier

no de los Habsburgos. Y es carac

terístico, para él régimen existen

te én Hungría el hé|Cho dé,
'

que,

cuando eñ Austria existía- 'ya el,
yoto general, cuandd el obrero

austríaco ya tenía sus represeptan-
tes en el parlamento y las .«ijUÍ©ren
tes , nacionalidades que habitaban

el anterior territorio.".'."austríaco ya

tenían plena libertad de luqhar por
sus derechos .nacionales.,, en Hun

gría reinaban por , completo los

grandes terratenientes,
El obrero húngaro ¡na sido des

pojado de tqd?8 los derechos y las

diferentes nacionalidades no tenían

ninguna posibilidad. Vde educar a

sus. hijos en su propio idioma. En

él parlamento húngaro no hubo

más qué un sajo, representante de

las nacionalidades oprimidas, y los

magnates húngaros usaron de to

dos los medios para reprimir cual

quier mbyimiento libertario ya sea

nacional ó proletario. Con la ayu

da dé la
, prensa y de la, escuela,

lo*? magnates ííángaros desarrolla

ron en las masa? populares un

cháuyinishio nacional sin prece

den-tés . Cada anheló libertario de

cualquier .grupo nacional én Hun

gría que no fuese magyar, ha si

do considerado como un erimeih de

lesa majestad, y por lo ¡tanto per

seguido de la manera más cruel.

¡La desaparición del gobierno aus-

t>ró-húngaro trajo consigo lá libé-

ración de los pueblos oprimidos .

Hungría de los veinte y tres millo

nes de habitantes, ha sido reduci

da a siete millones. Con el territo

rio restante se dividieron los ru-

"niaños, checós y serbios, iitys mag

nates húngaros, cuyo poder ?:>. :ipo-

yaba sobre un fuerte ejército, ña
sido dlsuellto en seguida, después
de lá guertra. 7

Resurgió entonces el proletaria
do húngaro. El carácter de .Hun
gría se había cambiado profunda

mente por habérsele quitado des

pués de la guerra las provincias

eminentaimente húngaras y la cla

se obrera constituyó por entonces

una considerable mayoría sobre la

población total. Sólo gracias a la

fuerte presión del proletariado

.húngaro se ha conseguido, al ter

minar la guerra, hacer de Hungría
una república. Pero, el proleta

riado húngaro no tenía grandes

ganas de quedarse con la repúbli
ca burguesa. Después de varios

meses la clase obrera ser hace due
ña del poder. Hungría es declara

da república sovietista. No es éste
el lugar apropiado' para escribir la

historia, de cómo nació y desapa
reció el poder sovietista húngaro.;
Seguro es, de que además de la

lucha unida, de los aliados, tam

bién la social democracia húngara
ayudó considerablemente ai sofo

camiento de la revolución proleta
ria. Con la ayuda dé la reacción in

ternacional ha sido creado en Hun

gría un ejército blanco, que ha

probado establecer en Hungría un

estado medioeval.

Todas las . organizaciones prole

tarias han V sido destruidas. Los

mejores dirigentes del proletaria
do y todo hombre de libre pensar,

lian sido; fusilados o '- recluidos en

ias. cárceles.

Hace tres, años que reina el

ejército blanco en Hungría. Hace

tres ..años queVallí no se ha decla

rado "ninguna huelga y el obrero

ha tenido que trabajar por el ¡salario

queje asignaba el empresario, por
qué" dé lo contrario se le castiga

ba con los medios más bárbaros.

Cierto es qué hay un parlamento

en -Hungría, pero el poder verda

dero lo ejen-ee el ejército blanco.

Páía .demostrar de que Hungría es

un gobierno democrático, 1 se han

realizado, el último verano nuevas

elecciones y han sido electos vein

te y cinco social demócratas.

Aquellos que tenían la . esperan

za en él éxito de los social demó

cratas, han ©ido profundamente

engañados. La situación política, y

el bienestar de|l obrero húngaro ho

han sido mejorados, en un ápice .

Al contrario, el gobierno .húngaro
ha quedado muy satisfecho con

tener
:
en él parlamento un grupo

de social demócratas,, porque le

sirven para exhibirse como un ver

dadero gobierno democrático.

■Mientras el ejército blanco do

minaba por completo. ál país y los

capitalistas podían tratar, a sus

obreros 'gon la. mayor soltura,- la

situación" económica de Hungría ha

ido empeorándose rápidamente. El

valor de la moneda húngara ha dis

minuido diariamenteVy por consi

guiente una enorme: carestía, de

todos los artículos, de- primera ne

cesidad. Ha sido demostrado así,
de que con. bayonetas y ametralla
doras nó; se puede, dirigir a una

economía sana, ^e :que no basta el

terror": de un ejército dei ..bandidos;

para restablecer la .economía capi
talistas Porque, si "seVha podido ar

gumentar de que . no es. posible

subsanar la situación i . económica

de Austria y. Alemania, VpQgaiie allí

ios obreros poseen una, considera-

, ble¡fuerza—aunque esta afirma

ción, es una burda mentira—no se

ha, podido aplicar este argumento

sobre Hungría, porque la situación

política de la clase obrera^ cuan

to mayores han sido las barbari

dades cometidas por el terror blan

co, tanto más se ha. empeorado la

situación económica. V

Pero, ; en.. las últimas semanas, ha

sucedido algo que demuestra: bien

claro que no basta ni el terror
'

blanco de Hungría para raprimie el

poder de la clase obrera. Mientras

los precios de los artículos de pri
mera necesidad y otras mercade

rías han subido a tres y cuatro

veces, mientras en el mes de Julio

el .obrero estaba obligado a pagar

por todos los productos un precio
cuatro veces mayor, los empresa

rios no querían aumentar el sala
rio más que en un veinte y cinco

por ciento. Y aquí pasó algo que
en otro país no sería ningún caso

excepcional, pero que en Hungría
no sucedía desde hace ya tres años:

Ips mineros del carbón se declararon
én huelga. Al. principio los dirigen
tes del gobierno y los oficiales del

En una elección complementaria

de senador, un político clerical lle

vó como plataforma de candidato

la participación del obrero en las

ganancias patronales.
Triunfó él candidato, hoy sena

dor por Santiago. Pero es ocioso

repetir lo. que so ha dicho, cien ve

ces: que las pro-mesas de los polí

ticos son humo que se disipa, ape

nas conseguido e(l objeto que. se

proponen.

EJ caso que presentamos es una,
■ nueva prueba en

. favor de la tesis

que hemos sostenido siempre, en

todo momento, esto es, que ios. tra

bajadores no deben esperar nada de-

bueno, pero absolutamente niad^.
de los políticos, cualquiera que sea

el partido a que pertenezcan. El

obrero que vota, esperanzado (de

que, su elegido traiga un pasajero
alivio en la situación general, no

hace más que forjar* un nuevo es

labón en la 'cadena de esclavitud

que le sujeta por siglos y que le

seguirá sujetando si rio adopta me

dios de lucha én que tome su parte

directamente.

II

Escribimos este: artículo a propó
sito de la huelga tipográfica pro- .

vocada por los impresores de Valpa
raíso y que tiene repercusión en

Santiago, como no podía menos de

suceder si se toma én cuenta, por

un lado, que hay impresores con

.establecimientos aquí y allá, y por

otro, qué* la .vinculación entré- los

obreros del ramo,—porteños y san-

tiaguinos— , es un hecho evidente .

Pues bien,- si está huelga local

ha de generalizarse, si la terquedad

patronal lanza a. losV obreros al pa

ro, bueno es que se vaya pensando ¡

en hacer efectiva la. promesa de los

políticos, pero ■: extraparlamentaria-

niénte, por cuenta de los propios

obreros. :
:

-

Sin perjuicio de luchar por un

tarifado armónico para Santiago y

Va^paraiiso, con ¡tendencia) a am)i

ejército blanco no le Querían reco

nocer ninguna importancia a : ésta

huelga y aconsejaron a los empre

sarios no ceder en nada a los huel

guistas. Pero tuvieron muy pronto ■.

que darse cuenta de que con sus

cañones se puede fácilmente ma

tar a los hambres, pero que no es

posible con ellos escavar ni un gra

mo dé carbón de las minas. Enton

ces empezó él reinó del terror:

"progroms" militaires sobre ¡los

huelguistas, encarcelamiento de los

dirigentes del movimiento a quie
nes se ha dado en la

,
cárcel un tan

to inquisitorial y con todo eso, ríos
obreros en huelga declararon: que

n"p volverían al trabajo sino se les

conceden el derecho
"

de reorgani
zar libremente su sindicato- de- ofi

cio. -;-.-:■-■•
-

No habfa terminado; aún la huel

ga de I03 mineros, cuando estalla

ron un buen numero de otras

huelgas. El ejemplo dé. íóé mine

ros ha, contagiado.-a lo-s obreros

dé las otras, industrias mayores y

.menores y todos han. acudido con sus

pedidos
;

de reivindicaciones. ■_ El

qüinca de Agosto so declararon c-n

huelga quince mil • obreros meta

lúrgicos y tres días- más tarde esa

pilarlo: a las demás chinanas nil

portantes del pajs, es conveniente
exigir un tanto por ciento de lag
ganancias patronales, liquidable,
cada -seis meses, estableciendo $
dehido control de los obreros so

bre la contabilidad der cada estable
cimiento .;

Para llevar ra¡ la; pjrácticaí;^una
idea semejante, creemos, oportuno
insinuar, la creación, en cada esta-

bl-ecimiento, de un Consejo de Ta
ller, que tendría, además de lajr
funciones de los actuales delegados
las inherentes al control de que ¿al
blamos más arriba..

Esta , sería, a nuestro juicio, la

mejor contestación a la provocación
patronal.

III

Al presente, el esfuerzo del obre
ro de imprenta—y por' extensión,
de todos los obreros— , es mwquiia-
mente pagado. Excepción: hecha de

los linotipistas de los grandes: dia
rios, y de. uno que otro obrero es

pecializado, la gran masa tiene. sa
larios pobres y hasta ridículos. El-

promedio, de los salarios, en esta

rama de la industria, como eu la

generaii'clad,; no está ni en relación

aproximada con el costo de la vida.

Para que existiese esa. relación,
sería necesario que el promedio de

Ips salarios fuese- de un mínimo; de

diez pesos diarios, hecho económi

co que está muy lejos de realizarse.

De manera, pues, que las ganan

cias patronales y él salario de los

obreros están en
■

'

razón inversa,- '■

Mientras, los patrones reportan grañ-V
des -utilidades mediante., salarios

exiguos, los Obreros -

apenas comen,

De este modo, el esfuerzo muscular

e inteligente de los trabajadores, .

pasa, rcasi íntegramente, convertido

en pesos, a la caja de fondos del

patrón.'

■■■•'.--.'A* poner término a una/tan gran

de injusticia tendería la futura huel-

;
ga, que encontraría su fórmula con-;
creta en una "participación del obre

ro en las ganancias patronales".

M. J. Montenegro.

huelga- abarcaba, a" toda ¡la fetos-

tria metalúrgica húngara. Ense

guida se déclárarqn en huelga los

obreros dé varias «tras industrias

y el 22 de Agosto tuvieron que ce

rrar todos los restaurants y cafés.

En general se encontraronVen huel
ga en ese momento el setenta y cin

co por ciento de todos los obreros

de Hungría.
- Cuando sé considera

que todas las organizaciones obra

rás húngaras han sido completó"

mente destruidas después de la caí

da del poder sovietista;; 'cuando -
se

considera de que este
- movimie¡nto

V se desarrolla én un tiempo énrW

además 'del ejército blanco tam

bién toda la intelectualidad húnga

ra estaba organizada en sociedades

de krümiraje; de que las bandas

llamadas "el despertar de los m

gyares"
■

realizan :t-odas las:, ño*6'

excursiones terroríficas sobre ¡W

-. barrios -obreros cometiendo ¡los cr'r

menes más atroces; cuando .:»

tiene en consideración todo eso, r

cien -entonces podemos, valorar

gran significado de> vfodas, esta

huelgas. -' '."" '.
Por primera vez después ae v

. años1 el proletariado húngaro

puna, de nuevo sus armas
de luc

. .>-
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LA ACCIÓN OBRERA DURANTE EL AÑO FORMAS

año va terminando -TStei sin

La deplorable situación fi

nanciera del Pa-Ís na- í*eeho imposi-

We la iniciación
de cualquier movi-

suerte de malas cosas,: los. mineros

no triunfaron.

Es cierto que no se luchaba para

triunfar sino para defender las con

diciones del año 1-921. Pero ni si

quiera esas condiciones pudieron

salvarse en su integridáJd.
Las compañías nó destruyeron la

organización obrera, pero cercena^

ron salarios y disminuyeron sus per

sonales.

Además, y esto es lo principal, las

compañías lograron vendar su car

bón a peso de oro.

Este epispdio impuesto a los mi

neros, es. lo más interesante que ha

ocurrido en el año. .

Vale también la pena mencionar

la actitud de. los obreros salitreros .

A mediados de año, cuando algu

nas oficinas quisieron reiniciar las

faenas, los obreros declararon que

no volverían al trabajo sin el previo

establecimiento de condiciones.

Esta posición llena de dignidad

se quebró sola. El número de cesan

tes que había entonces era demasia

do grande para sostenerla.

La pobreza total ba entorpecido

el movimiento obrero durante el

año. Las hu,elgas han sido excesiva

mente parciales. Se ha tratado sólo

de mantener los salarios y de acor

tar un poco, la jornada. Todas las ac

tividades han sido muy pobres; mar

cadamente inferiores a las del año

anterior.

Talvez ha contribuido a crear es

ta situación la lucha entablada en

varios puntos entre federados e I.

W. W.

La organización de la Asociación

del Trabajo ha causado también

cierta vacilación entre los sindica

listas.

,Los únicos que han ganado con

estas vacilaciones e ¡«certidumbres

son los frailes que han podido or

ganizar un buen número de sindica
tos blancos.

■I lo más, los obreros han cui

dado de n0 empeorar su situación .

Todo el mundo se ha mantenido a

¡a defensiva.

Como movimiento defensivo, el

más importante fué sin duda, el sos

tenido por los trabajadores del car

tón. .
■-.

'

-

.

Las empresas . carboníferas a fi

nes del año pasado, anunciaron una

rebaja general de jornales.

,-. Esta resolución la tomaron las

compañías después de haber -forma

do un considerable stock de carbón.

A simple vista parecía únicamente

destinada a violentar los intereses

-■obreros; pero en el fondo lo más

interesante para las compañías era

la 'posibilidad de explotar a la Em-

V presa,dé -Ferrocarriles, la Armada y

otras organizaciones.
■

. .

Este proyecto de explotación te-

Vnía.gue resultar fatalmente si los

obreros no aceptaban -la rebaja d,e

jornales y la supresión de miles de

laboraderes .

Además las compañías esperaban,

con el concurso del. tiempo,, destruir

la organización proletaria qué mal

que mal influía en el aumento del

rosto. - *''■*.'" "-'*

¡tos obreros lógica y humanamen

te no pudieron aceptar la rebaja de

sus jornales ni la supresión de un

número considerable de sus compa

ñeros. Trtódos subieron á la super

ficie y lárihuéiga paraliz<5 la zona

minera.
"'''-'"

V
*; *

-

V;'
■-. . Desde elVprimer momento el Go

bierno; presíó parte de sus' fuerzas
a las compañías, "para impedir la

inundación de las minas. . Esto se

lacla considerando que las -minas

¡constituían una riqueza nacional.
Por desgracia los obreros, que tam-

: bien son una riqueza .nacional, no

íuelron así ..considerados en ninguno
de los ochenta y: tantos días que du
ró, la resistencia.. V •"•.*•'

Aunque se resistió heroicamente
y se pasó hambre y se sufrió toda González Vera

»or primera vez después de tres

V.añps los obreros; húngaros, exponen
r: abiertamente sus reivindicaciones
sm*.-tejmor ,.a; los bandidos Mancos.

-.de esPerar.*c[úe'trlunifarán'en su

Pnmera y empeñada lucha, que
seguramente costará muchísima

: -sangre obrera . Es posible: que es-

L?0ranfento sa -convierta en una

™»ga general, porque hay tam-
»«n -un fuerte sentimiento V huel

go, entre ios obreros férrovia-

íns U
' aua<iue no sea así, yos

-obréis no, obtengan un triun-

LhTf?t°' 6Stas h«elgas no de-

«o ¿£ en/r
s" ^anrsignifica-

truywn! V,0d° estas tosigas des-

erS desde ya los sindicatos

SS03,' reados P°r los Patro-

talidart Sl
n de '^uwéer la men-

PoSelV y 6l t^o ^s im-

^?££* 6n^ hecho de que.

volver «i ?S -h*11- conseguido de-

^a:|S^M^-osu
con-

^S?v oaracterístico que

yo*SSteas.soneiv:suma-
^^to deU^S ^in el consentid

««aócrátp» f dlrisentes social-

^pos han renegado por

completo de la lucha de clases . El

espíritu revolucionario ha resurgi
do de nuevo en la clase obrera

húngara y eso nos demuestra que
la dominación de Horty y sus ban

didos se acerca rápidamente a su

fin merecido.

("Ereiheit",' N. York.

Traducción de M. R.).

NECESITAMOS AGENTES HON.

RADOS EN TODAS LAS PO

BLACIONES DEL PAÍS.

Suscripciones
a Claridad

10.00

5.00

Chile

Por un año....

Por medio año.

Exterior, Argentina
Por un año, 5 nacionales.

Colecciones completas del año

1921 se encuentran a la venta al

precio de 10 pesos cada una.

Toda correspondencia diríjase a

GARLOS CARO

Casilla 3323 — Santiago

—¿Nietzsche? . ¿;\ \ Mi,

autor favorito es ¡Silva

Castro! . . .

:---.- .Rojas Jiménez.

NOTA

Este manuscrito ingenuo," parte
del cual reproducimos en seguida,
fué encontrado en él cuarto de un

hombrecito pequeño, semi anónimo,

que se suicidó en días pasados en

una pensión del barrio Recoleta.

El hecho ocurrió de este modo:

el hombre se abrió las sienes en la

mañana, después del desayuno. A

la una y media se constituyeron en

el cuarto* las áutoridadeá judiciales

y procedieron a tomar declaración

a la dueña de casa y a los vecinos.

Estos dijeron que el mozo estaba

recien llegado y que apenas le co

nocían. La criada negó toda rela

ción con el occiso. En el cuarto ha

bía algunos libros, que resultaron

obras escandalosas, algunos núme

ros de "Claridad", y en el suelo,
con un cabo de vela, encima, los

"Gemidos" de Pablo de Rokha. El

sumario se cerró a las dos de la tar

de, atribuyendo el hecho a la ob'ra

malsana de esta clase de literatu

ra.

El manuscrito ha llegado a nues

tras manos por intermedio de un em

pleado .deil juzgado que intervino.

En el ángulo derecho arriba, en la

segunda hoja había un cerote sobre
la palabra "chacotón".

"ME SUICIDO"

I..'c> suicido poír pura fórmula,
porque ya me había muerto hace

tiempo. He tenido que trabajar un

mes para comprarme! esta pistola.
¡Están tan caras!...

Creo que la muerte es una de
las cosas que deben hacerse a con

ciencia y prepararse más que una

confesión general. Por otra parte,

siempre que he hecho las cosas por

mi mismo be obtenido mejores re

sultados. Por eso no he querido en

tregar mi asunto a la Parca para

que lo haga naturalmente, cuando

ella pueda y quiera. Hasta se me

figura que ésta lo hace todo apre
suradamente y mal... ¡Tiene tan
to que hacer! Además, como vieja
que es, tiene ya las manos débiles
y los hombres aletean largo rato

entre ellas, como una ave de corral
entre las de un pinche inexperto.
Los humanos, que han hecho tan

tas o más muertes que la Muerte,
me han proporcionado el invento
perfeccionado de este precioso ju
guete gris, frío y suave

, al tacto,
con el que juego en estos momen

tos. . . Un segundo más, y todo ha
brá terminado.

CONFESIÓN

Pero antes quiero decir algunas
cosas que he callado durante, toda
mi. vida, parta por. orgullo, parte
por miedo, parte por- cansancio.
Ahora ya no habrá el peligro de que
me discutan ni siquiera el de que
estén de acuerdo conmigo.

THEOS

Me parece que Dios, a fuerza de
crearla naturaleza complicada, obe
deciendo a leyes que un tiempo fue
ron ingeniosas, se olvidó de si mis
mo y se deo'ó chato, obtuso y amor

fo, sin más gracia ni personalidad

que un guisante. Pero su mayar pe
cado está en permanecer siempre
el mismo, imperturbable bajo el

triangulito de madera y sobre el

ohoapino de nubes algodonosas. Pa

ra mí, es Dios una casa pintada

siempre del mismo color; que

a fuerza de verla todos los días

igual estamos pasando mucho tiem

po junto a ella sin -que nos inte

rese y concluimos■■■ por olvidar

nos de que existe. ¡Un Dios un

poco chacotónV-* que nos hiciera
de cuando en ;' cuando una ..malja
jugada y nos pintaira el cielo, un

día dé* amarillo y otro día de ver

de, se haría querer de todos! Esto

nos entretendría y acaso suprimi
ríamos la política, ese otro juego
que hemos inventado para distraer

nos.

Por lo demás, zanganea. Desde
la Creación a esta parte bien podría
haber introducido mejoras en Bu

colonia de la tierra. Pero después
de la

. creación de la mujer, se -ha-

dormido sobré sus laureles.

THE PRINCE OF DARKNESS IS A

GENTLEMAN. (Shakespeare ) .

Frente a Dios está el Diablo, pe
queño '(cabe en una pupila de mu

jer), locuaz, atrevido, dadivoso,,
aventurero de la Vida tanto como-

del espíritu.

Detrás de sus nubes sordas Dios

truena y trama sus venganzas gro
seras. Pasado el umbral caemos ba

jo su férula... y entonces es el

crujir de dientes.

El Príncipe de las Tinieblas pre¡-
fiere quedarse entre nosotros y asis

tir a nuestras fiestas, vestido de frac.

¡Es todo un caballero! Como esos

hijos de familia que gustan dé ir

a la cocina a charlar de cosas livia

nas con los criados, el Diablo deja
sus m*an¡s*ioñes del infierno patra'
sentarse a nuestra mesa y beber de

nuestro vino. Es el compañero más-

regocijado do cada hombre y le

acompaña hasta la hora de la muer

te. Pero no asiste a los entierros

porque no puede soportar él gorigo-
ri de los rezos. Como sabe muchas

historias novedosas y de escándalo,
de todas partes le convidan y él se

deja querer. ; -.- Y aún se ha vist/> el

caso de que una noche, después de

una cena alegre, le sorprendiera la

mañana entre los brazos de una Lu

crecia regordeta, dé labios pintados
—excesivamente ebrio—. Y diz que

se supo quién era sólo por los pe
queños cuernos que lé asomajban
ba¡jo los bucles de oro.

MI ULTIMA-VOLUNTAD

Quedan ahí algunos libros, el tor
no que llevo puesto, dos pares de

zapatos y un paraguas; péror no co

meteré la vulgaridad de hacer de -

ellos un testamento. V ¡Ni aunque
tuviera millones!...- -r

Sólo del paraguas quisiera hacer

donación humilde a quien fué uno

de mis inspiradores aquí en la tie

rra, a Pablo de Rokha, grande ettr-

tre los grandes, a quien no conse

guí conocer personalmente, pero del
"

que llevo una gran gratitud! ¡Quie
ra el Malo que el ejemplo de mi r

suicidio le anime y se decida a su

vez a emprender el viaje eterno!, .v

MARTIN BUNSTER

(transcriptio).
1922.

'4



CLARIDAD

La Dirección Técnica de. las Colectas

EN MANOS INESCRUPULOSAS

sr te

2 O

£ O
-i o

ce o

Etí

a:

:©

s O

«> p e>

t>-'5- re
">

■.**

.ta. .

• [tí

JCSi*- Q.
'm:

©

s

M

s

(O

<c
«o

o.

a
o

«.*'

«

os

DOCUMENTOS PROBATORIOS DE ESTE HECHO

4)

h

■a

o-

en

m
«3

tu

■a

¡es
O
CQ
to
o VI

C Etí

O
-

2
o e
BC 0 "9M

V

(9
<

¡a

*¡D
Z

«
e.1 M.

C3 • M

& f» 0
QJ

□

O

X

« &

/CO tn

fS

■m-

■ca.
"

■

"H

O
o-

o
fe!

M

a
<ft

w (4 C3

i o o (S

p M 0. r-H
1

!1 w
• U. 0 a; tti

*> T3
63 >H

a (4
K

di

a

a

O

1

h-4

Q

0

B3

a

u

•o

o

í-H

a
a

TI

r-l

O 1
O <

0

■a
O-

:-. ¡3 o

a

ca

<

o,
2

ES

tí
'
o

'r-f'

h o !o
*J o C

«c O O

r-4

6Q

a
a,

■p

< & < as

O! 3 (0 ¿

i w •P
'

O

.
H-l .

"

er
ca

ra

•n
o

p 6
a. <ü > 0

- •

01 1-í Ü

ca 3
a.

s
o

o

tí

a
<

«i

•o

CO

a o
•«

O

03

0)
eo «-H

V -H
a

(X o
¿1

V
h

■O
ca i

_
4->

r-l GQ

a

e

ca

5
o

o
o 6?

a. •H h *J

a •a oa B

o ■co o 3

a 0 -H TJ

CM

tí

f-

z
u

:3

o

o>

J Í

DON CARLOS ALARCON,—adherido

a una manifestación que se proyecta -en

Vhónor del ex-Canciller Ernesto Barros

'Jár-pa; y director técnico de las colectas

realizadas a beneficio derlas Ollas Infan

tiles—
,
hace aparecer a su señora madre

-vendiéndole unas acciones de las que no

era dueña. Documento N.o 1—Luego el

señor Carlos Alarcón vende a don Julio

Ripamonti estas mismas, acciones. Do

cumento N.o 2. Recibe dinero a cuenta y el

interesado para poderle hacer cumplir
sus compromisos de entregar las acciones
o devolver el dinero recibido se ve obli-

VAL1ENTE T CIA., IMPRESORES —Tenderini 151

gado a recurrir a los servicios Profesw
nales de un abogado al que pide ®tau ,

la acción criminal correspondiente.
Con todos estos antecedentes ¿Pai.

qué hacer mayores- comentarios
?


